
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SJUEVES 30 DE ABRIL DE 2026 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2026 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

La evidencia es categórica: el registro del gobierno de
Gabriel Boric en materia laboral fue deplorable. La
última encuesta de empleo del INE (trimestre móvil
enero-marzo 2026) termina de confirmarlo. La tasa

de desocupación nacional se elevó a 8,9%, alcanzando un
10% entre las mujeres. Ambas cifras representan aumentos
importantes respecto del mismo trimestre de 2025. En el
mismo período, se observa una profundización del deterioro
en la creación de empleo en las mipymes. Y respecto de la
situación en igual trimestre del 2022, es decir, previo al inicio
de esa administración, el número de desocupados ha crecido
un 24,3% (desde 744 mil a más de 925 mil), mientras la canti-
dad de ocupados lo hizo solo un 7,2% (por debajo de la fuer-
za de trabajo). En fin, 38 tri-
mestres móviles consecutivos
con un desempleo nacional
por sobre el 8% sientan un ré-
cord difícil de superar. 

Este lamentable legado no surgió de la nada. El deterioro
de nuestro mercado laboral ha sido el resultado de una se-
cuencia de errores de política pública que la administración
Boric agudizó con medidas como la reducción de la jornada a
40 horas y una suma de otras iniciativas que encarecieron la
contratación o que, por su mal diseño, extremaron las tensio-
nes en el mundo del trabajo (por ejemplo, la Ley Karin). Estas
medidas contaron con el apoyo de parte de la oposición de
ese momento, sectores que ahora, desde el oficialismo, tienen
la oportunidad de revertir el daño propinado al empleo.

Nota aparte amerita el aumento desmedido e injustifica-
do —sin correlato con la productividad— del salario míni-
mo. Nominalmente, mientras en mayo de 2022 este alcanza-
ba los $350.000, hoy llega a los $539.000. Descontando la
inflación, ello arroja un aumento real superior al 20%. En una
economía que crece cerca del 2% anual y con la incipiente
introducción de tecnología para sustituir hombres por má-
quinas, era predecible que ello dañaría la creación de emple-
os. Así fue ya constatado por el Banco Central, el que en su
IPoM de septiembre del 2025 documentó el impacto negati-
vo del aumento de los costos laborales (salario mínimo) so-

bre el empleo, particularmente en las empresas de menor ta-
maño. Quienes niegan tal realidad citan estudios extranjeros
ajenos al contexto nacional o estudios locales de cuestionable
calidad. La evidencia se ha encargado de desacreditarlos.

Lo anterior tiene particular relevancia en el contexto ac-
tual por al menos dos circunstancias. En primer lugar, el ini-
cio de las negociaciones entre el Gobierno y las centrales sin-
dicales para un nuevo aumento del salario mínimo. Las pri-
meras reuniones han demostrado la distorsión de la realidad
que se observa entre los dirigentes de la CUT: la solicitud de
llevarlo a los 637.700 (un aumento de 18,3%) así lo demues-
tra. Podrán darse argumentos para justificarlo (la idea de un
salario vital), pero ninguno se hace cargo del grave daño que

se sigue infligiendo a la crea-
ción de empleo. Así, para el
Gobierno, y particularmente
para el ministro de Hacienda,
despachar un reajuste acorde

con nuestra realidad aparece como un desafío definitorio. 
La segunda circunstancia guarda relación con el proyec-

to de Reconstrucción Nacional, en lo relativo al mercado la-
boral. Su crédito tributario al empleo despierta cuestiona-
mientos técnicos. En el centro están su alto costo y aspectos
de su diseño. De hecho, el ministro del Trabajo ha planteado
la posibilidad de discutir alternativas en el debate parlamen-
tario. Y es que en un contexto como el actual, no parece apro-
piado destinar inmensos fondos públicos a las empresas en
función de los trabajadores ya contratados (stock). El foco de-
be estar en la aceleración de nuevas contrataciones (flujo).
Del mismo modo, la vinculación del crédito tributario con el
salario mínimo tiene alcances complejos, pues arriesga ali-
mentar presiones para reajustes aún mayores, toda vez que
parte del costo lo pagará el Estado. Algo de eso subyace en el
actual petitorio de la CUT. 

Los números del INE hacen aún más acuciante el desafío
del Gobierno de ofrecer una estrategia para revertir el pro-
fundo daño causado al mercado laboral por sus antecesores.
Clave será un diseño que aprenda de los errores del pasado.
Para ello, el debate técnico debe ser atendido y no descartado.

Las cifras de ayer terminan de confirmar este

deplorable legado de la administración Boric.

Un mercado laboral gravemente dañado

Sorpresa ha generado la inclusión, en el proyecto de Ley
de Reconstrucción, de un artículo que busca incorpo-
rar una nueva excepción al reconocimiento de la pro-
piedad intelectual. Parte de la extrañeza se origina en

el hecho de que una redacción similar se había presentado por
el gobierno anterior, dentro de un proyecto sobre inteligencia
artificial, y había sido eliminada por la Cámara de Diputados,
por el grave perjuicio que representaba para los titulares de
derechos y los creadores en general.

Ahora, en el contexto del plan del Ejecutivo para reimpul-
sar la economía, se ha vuelto sobre la misma idea, con un al-
cance incluso mayor. Concretamente, se plantea agregar en la
Ley de Propiedad Intelectual un nuevo artículo 71T, para esta-
blecer que “es lícito, sin remunerar ni obtener autorización del
titular, todo acto de reproduc-
ción, adaptación, distribución
o comunicación pública, de
una obra lícitamente publica-
da, cuando dicho acto se reali-
ce exclusivamente para la ex-
tracción, comparación, clasifi-
cación o cualquier otro análisis estadístico de datos…”. El ob-
jetivo del Ministerio de Hacienda es facilitar la llegada de
inversiones en proyectos de minería de datos que podrían ins-
talarse en el norte, dados los bajos costos de la energía que esa
tecnología demanda en abundancia. 

La propuesta ha encendido justificadas alarmas en diver-
sos sectores, al advertirse acá una eventual vulneración al de-
recho autor, que inevitablemente ha llevado a algunos a recor-
dar los intentos que impulsó la izquierda para debilitar ese
derecho en la propuesta constitucional de 2021-2022. Y es que
son numerosos los ámbitos en los cuales una norma así impac-
taría. Con todo, y por el papel crucial que desempeñan en una
sociedad democrática, cabe detenerse en los riesgos que esta
propuesta entraña para los medios informativos y su susten-
tabilidad, pues, en la forma en que está redactada, la disposi-
ción permitiría utilizar masivamente los contenidos periodís-
ticos, por ejemplo, para el adiestramiento de sistemas de inte-
ligencia artificial, sin reconocimiento ni compensación hacia
quienes los generan cotidianamente.

Motivo adicional de preocupación es que la fórmula se
plantea en Chile en momentos en que algunos de los principa-
les medios del mundo están suscribiendo acuerdos de licen-
ciamiento con las empresas tecnológicas para el uso de sus
archivos e información, de modo de salvaguardar su labor, y
la misma tendencia se observa respecto de los servicios de clip-
ping. Como ha advertido la Asociación Nacional de la Prensa
(ANP), la propuesta contraría esa tendencia y debilita la posi-
ción de los medios nacionales para alcanzar eventuales acuer-
dos como esos. En cambio, parece abrir la puerta para que el
contenido producido por los medios chilenos sea utilizado, sin
la debida compensación, por los sistemas de inteligencia artifi-
cial desarrollados por las grandes tecnológicas globales. Por
eso es que la ANP ha solicitado a la autoridad retirar el artículo

correspondiente o, en subsi-
dio, excluir expresamente los
contenidos periodísticos del
ámbito de aplicación de la ex-
cepción y restringirla a fines de
investigación científica sin fi-
nes de lucro, junto con abrir un

espacio formal de diálogo. Bien encaminado, ese diálogo
—respecto del cual Hacienda ha mostrado una buena disposi-
ción inicial— podría ser la instancia para zanjar de modo razo-
nable esta discusión, entregando una solución global —la que
incluso podría evitar engorrosas negociaciones y conflictos ju-
rídicos como los que se han dado en otros países— que, al
establecer un marco claro, asegure un desarrollo de tecnolo-
gías como la IA respetuoso de los derechos inherentes a la
propiedad intelectual.

No debe olvidarse el papel fundamental que desempe-
ñan los medios periodísticos en una sociedad democrática, fa-
voreciendo un debate público informado para la toma de deci-
siones y desenmascarando narrativas falsas. Vulnerar el reco-
nocimiento y la debida compensación por el aprovechamien-
to de los datos obtenidos mediante el trabajo profesional de la
prensa amenaza su calidad y sustentabilidad. El infinito hori-
zonte de acceso a la información que permiten las nuevas tec-
nologías no debe implicar el menoscabo del reconocimiento al
derecho de autor ni el debilitamiento de una labor esencial.

Vulnerar el reconocimiento de ese derecho

amenaza la calidad y sustentabilidad del

trabajo profesional de la prensa.

Periodismo y derecho de autor

En los prime-
ros meses de cual-
quier gobierno sur-
gen atisbos de lo
que será la impron-
ta y el carácter del
Presidente. Kast es
un conservador ca-
tólico y liberal en lo
económico. Por eso
no esconde su ad-
miración por Jaime
Guzmán. El fundador de la UDI aco-
gió la economía de los Chicago Boys,
y Kast, fundador del Partido Republi-
cano, a Quiroz.

Si hay algo que caracteriza al Pre-
sidente es su respeto por las formas.
Hay cierta mesura y visos de decoro
en su comportamiento. La
dignidad republicana, que
durante un tiempo se vio
amenazada, vuelve a ocupar
su sitial. Además, su carácter
inspira y transmite calma.
Esa frase “todo va a estar
bien”, encarna y refleja ese ethos. Es la
esperanza frente a la desesperanza, lo
bueno antes que lo malo, lo positivo
por sobre lo negativo. Kast sigue con
esmero las cuatro virtudes cardinales
(prudencia, justicia, fortaleza y tem-
planza) y también las tres teologales
(fe, esperanza y caridad).

Su perfil irrita a la ultraizquierda y
descoloca a sectores de la centroiz-
quierda más liberal, a los “progresis-
tas”. La ultraizquierda, representada
por el PC y la gran mayoría del Frente
Amplio, no soporta haber perdido el
poder frente a alguien que votó por Pi-

nochet. Y los progresistas de centroiz-
quierda, junto a algunos liberales de
centroderecha, miran en menos a los
conservadores y tienen un complejo
con la religión. Para esa tribu ser ateo o
agnóstico es una credencial, incluso un
motivo de orgullo. Pero a ratos, los ag-
nósticos olvidan la humildad que de-
bería caracterizarlos. Así, ese hermoso
mensaje socrático, “solo sé que nada
sé”, se convierte en soberbia. Y muchos
ateos, que son los creyentes del otro ex-
tremo —creen que no creen—, miran
con cierto desdén y menosprecio a los
cristianos. En la vida diaria la toleran-
cia, ese valor tan propio del liberalismo
clásico, se reemplaza por una sonrisa
irónica, una frase despectiva o un sen-
timiento de superioridad. Al final, co-

mo dice el libro de Eclesiastés, vanidad
de vanidades, todo es vanidad…

El camino de Kast a La Moneda
fue pavimentado por los anhelos de
seguridad, empleo y crecimiento. En
lo primero se ha hecho poco, pero en
economía hay un plan. Sabemos que
será difícil revertir la tendencia del PIB
anclada en un 2%. Por si fuera poco, el
desempleo ayer subió al 8,9%. La his-
toria es simple. El 2010, celebrábamos
el ingreso de Chile a la OCDE. Éramos
los jaguares de Latinoamérica. Tenía-
mos el PIB per cápita más alto y llevá-
bamos casi 30 años creciendo a un

promedio del 5,5%. Chile, la estrella
más brillante de la región, parecía im-
batible. En el 2012, Alejandro Foxley
nos advirtió sobre los riesgos de la
trampa del ingreso medio. Como ese
año crecimos a un 5,6%, ignoramos
sus advertencias. Ya nos creíamos un
país desarrollado. Así entramos en
una competencia por emular a Euro-
pa. Competíamos por aprobar nuevas
leyes y regulaciones hasta asfixiarnos
con la “permisología”. Pronto cumpli-
remos 14 años creciendo a solo un 2%.

Este panorama exige reformas.
No hay espacio para el statu quo. Los
chilenos aspiran a mejorar sus condi-
ciones de vida. Y hoy las banderas de
lucha de la izquierda —la lucha con-
tra la desigualdad y la redistribución

del ingreso— ya no tienen la
misma fuerza. Es más, la ri-
queza ya no parece ser un es-
tigma, sino un anhelo. Un
ejemplo de este fenómeno es
el PDG. Y para qué hablar de
los patrimonios de algunos

ministros. ¿Se imagina las reacciones
si toda esa riqueza hubiera salido a la
luz bajo algún gobierno de Piñera?

La relación entre economía y po-
lítica es compleja. Si la economía ca-
mina de la mano de la política, existe
armonía y esperanza. Pero cuando se
alejan, surge el desorden y la ansie-
dad. A juzgar por los recientes desa-
ciertos, sería prudente no olvidar este
axioma. El carácter de Kast, en medio
de esas tensiones, ha sido un bálsamo.
El dilema es hasta cuándo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El bálsamo político

Si la economía camina de la mano de la

política, existe armonía y esperanza. Cuando

se alejan, surge el desorden y la ansiedad.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Pocas veces el discurso de un rey
de Inglaterra tuvo más significado po-
lítico que el pronunciado por Carlos
III ante el Congreso de Estados Uni-
dos, el martes. Cuando las relaciones
entre Washington y Londres (y con
toda Europa) están en su punto más
bajo en décadas, las palabras del mo-
narca británico han contribuido a re-
ducir las tensiones provocadas por los
desencuentros entre Donald Trump y
Keir Starmer.

En el trasfondo de la visita esta-
ban todas las desavenencias entre am-
bos gobiernos y las declaraciones
ofensivas que Trump ha hecho sobre
Starmer, Gran Bretaña y sus fuerzas
armadas. El Presidente no perdona
que se le hubiera
negado el uso de
las bases británi-
cas antes de atacar
Irán; tampoco,
que se le opusie-
ran a sus planes
para Groenlandia y Canadá, y menos,
que Gran Bretaña se restara de las
operaciones para abrir el estrecho de
Ormuz. Sobre las fuerzas armadas
británicas, ha dicho que en Afganis-
tán “se quedaron un poco atrás, un
poco lejos del frente”, lo que enfureció
a Londres, que recordó cómo casi 500
soldados británicos murieron en esa
guerra. La molestia de Trump se hizo
aún más evidente en un memo del
Pentágono, filtrado días antes del via-
je, que hablaba de suspender el reco-
nocimiento de EE.UU. al dominio bri-
tánico en las Falklands/Malvinas.

En ese contexto, el discurso era
un gran desafío diplomático para Car-
los, quien remarcó todos los puntos
políticos críticos que preocupan al go-
bierno británico —el cual, obviamen-
te, participó en su redacción— y a los
europeos. La fortaleza de las relacio-
nes bilaterales, afirmó el rey, se basa
en la “habilidad para superar las dife-
rencias”, recordando que “nuestra
asociación nació de las disputas”. Así,

sus referencias a la estabilidad de la
OTAN, la defensa de Ucrania, la im-
portancia de la democracia occidental
y hasta el cambio climático —asunto
que lo motiva personalmente— fue-
ron una sutil refutación a las posturas
de Trump. Pero todo, sin abandonar
nunca el sentido del humor, lo que le
dio ligereza a un discurso lleno de
mensajes contundentes, que se ganó
la ovación de pie de todo el Congreso
en 12 oportunidades. 

Se sabe que Trump siente una
particular atracción por el boato de la
monarquía. Ahora, recordó que su
madre admiraba a la reina Isabel y
encontraba “guapo” al joven Carlos,
pero las salidas de libreto fueron más

bien ocasionales:
como pocas veces,
se le vio apegado
al texto de sus dis-
cursos. Carlos, en
cambio, tuvo la
soltura de referir-

se a hechos históricos controvertidos,
como cuando habló de la renovación
de la Casa Blanca y dijo que los britá-
nicos habían tratado de hacerlo en
1814... obviando, eso sí, que en esa
oportunidad las tropas inglesas in-
cendiaron el edificio. Un momento
alto de la visita fue la entrega de la
campana del submarino “HMS
Trump”, que aprovechó para otra
broma —que cuando EE.UU. necesi-
tara ayuda, la hiciera sonar—, des-
pués de expresar su “inmenso orgu-
llo” de haber pertenecido a la marina
real, sutil respuesta a las ofensivas
palabras que Trump ha dedicado a
las FF.AA. británicas.

Sería positivo que el buen clima
político conseguido con esta visita
perdure y se transfiera a las relaciones
con el resto de la OTAN, pero eso de-
penderá más de Trump que de los in-
gleses. Pues, como dijo Carlos, “las
palabras de EE.UU. tienen peso y sig-
nificado… las acciones de esta gran
nación importan mucho más”. 

Carlos III ha pasado a ser

pieza clave en la relación

Londres-Washington.

El discurso del rey

Hace algún tiempo descubrí que mis de-
sayunos duran lo mismo que una sinfonía
de Haydn, igual por lo demás a una prime-
ra mirada a “El Mercurio”. Claro, no todas
las sinfonías duran lo mismo, ni tampoco
todos los desayunos y es necesario acom-
pasarlos en las maña-
nas. Un “Mercurio” en-
jundioso requiere un
buen desayuno con
una de las grandes sin-
fon ías tard ías de
Haydn, pero otros días
basta con una rápida
mirada al diario, una
tacita de té y una sin-
fonía de las primeras y
más simples.

De estos tres com-
ponentes de la maña-
na temprano, suele im-
ponerse Haydn, y muy a menudo no sé si
he tomado el té o si leí el editorial, porque
las modulaciones armónicas del músico
me distraen por completo. La imaginación
y el buen humor de que hace gala no per-
miten permanecer impasible frente a sus
evocaciones de cacerías, sus sorpresas,

sus épocas folklóricas o su período de
Sturmund Drang. Y también puede agre-
garse música sagrada para ocasiones es-
peciales. La obra sobre las Siete Últimas
Palabras de Cristo en la Cruz es una cúlmi-
ne de la música occidental. 

Las sinfonías son
unas 106; las mañanas
de días laborables an-
dan no lejos de eso,
unas 200. De modo
que basta repetirse
una sinfonía al año, pe-
ro con la variedad de
estilos contemporáne-
os, una misma sinfonía
por dos intérpretes
parecen ser dos obras
diferentes. A mí me
gustan las versiones
históricas, es decir, las

más recientes y modernas —oh, parado-
ja—, pero cada cierto tiempo es bueno de-
jarse llevar por la tradición de la Sinfónica
Hungárica y disfrutar de la música, sin ol-
vidar ni la tostada ni “El Mercurio”.
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Desayunos con Haydn
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